
Su situación económica era desesperante. Para la familia era muy difícil aceptar la

realidad. Condición que había sido fruto no solo de una mala administración durante

más de una década, sino consecuencia de que el padre de familia, antes de marcharse,

se había llevado los ahorros.

Tiempo después de la separación, ella, de nombre Argentina, conoció a una nueva

pareja, con un perfil diametralmente opuesto. Un hombre que desde el principio pre-

tendió sanear la economía familiar, recortando gastos y ajustando el nivel de vida a los

ingresos, seriamente afectados por las cuantiosas deudas contraídas.

La situación económica de la familia sigue siendo desesperante, debido a la mala

administración y al robo silencioso del pasado, sumado a una incapacidad de resolver

los problemas en el presente. Los hijos no entienden por qué antes se podía gastar y

ahora no. “Antes estábamos mejor”, dicen. Incluso Argentina está confundida. 

Un día, el ex marido se encontró circunstancialmente con ella y desplegó su seducción,

que no era poca, prometiendo volver a los viejos tiempos, apelando a la escasa memoria

de Argentina. Tiempos que le permitieron a la familia vivir falsamente sin mayores limi-

taciones económicas, mientras él incrementaba secretamente su patrimonio. 

Argentina hoy está en la disyuntiva de cómo seguir y el futuro de la familia depen-

derá de su elección.

Continuará.
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